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PROMESA 
de Proteger
Compromiso 
de SANAR

La Iglesia es el Cuerpo de Cristo. Todos los miembros 
de la Iglesia estamos unidos unos a otros. Todos tene-
mos una responsabilidad de asegurar la seguridad de los 
niños en nuestras parroquias, escuelas, familias y comu-
nidades locales.

Aquí hay cinco maneras para ayudar a los niños a man-
tenerse seguros:

1   ESTABLEZCA UNA RELACIÓN 
APROPIADA Y AMOROSA CON 
SUS HIJOS

2   ENSÉÑELE A SUS HIJOS A 
ESTABLECER LÍMITES SEGUROS 
Y SALUDABLES

3   SEPA QUIÉNES TIENEN ACCESO 
A SUS HIJOS

4   INFÓRMESE ACERCA DE LAS 
SEÑALES DE ALARMA CUANDO 
EXISTE ABUSO

5   REPORTE EL ABUSO A LAS 
AUTORIDADES APROPIADAS 

Hemos sido 
LLAMADOS

Conferencia de 
Obispos Católicos 
de los Estados Unidos



La Iglesia Católica tiene el compromiso de asegurar 
la seguridad de niños y jóvenes y de tender una mano 
y asistir a las víctimas y sobrevivientes del abuso sexu-
al por parte del clero. 

La misión de la Iglesia de proteger y sanar nace del 
Evangelio: la vida y las enseñanzas de Jesucristo nos 
brindan los fundamentos perfectos para nuestros 
esfuerzos para crear ambientes seguros para los niños. 

Jesús dijo: “Dejen a esos niños y no les impidan que 
vengan a mí; el Reino de los Cielos pertenece a los 
que son como ellos” (Mt 19:14)

El  
ESTATUTO

Desde el 2002, los obispos de los Estados Unidos han 
llevado a cabo sus  ministerios en todas las diócesis y 
eparquías para proteger y sanar a través de la im-
plementación del Estatuto 
para la Protección de Niños y 
Jóvenes.

El Estatuto ordena acción en 
los siguientes asuntos:

• Tender una mano, asistir 
y sanar a las víctimas y 
supervivientes.

• Responder rápida y 
eficazmente a las acusa-
ciones de abuso.

• Cooperar con las autori-
dades públicas. 

• Retirar del ministerio a 
los culpables.

• Brindar programas 
de capacitación en 
Ambiente Seguro dirigi-
do al clero, empleados, 
voluntarios y niños que 
incluya información 
sobre la prevención, 
identificación, respuesta 
y reporte del abuso. 

• Verificar los anteced-
entes de todos los miembros del 
clero, empleados y voluntarios 
que tengan contacto regular con 
los niños. 

• Realizar una auditoria anual de las 
diócesis y eparquías para asegurar 
el cumplimiento de las normas del Estatuto.

“Estamos 
implementando 
medidas para 
asegurar entornos 
seguros y 
haciendo un 
seguimiento para 
evaluar riesgos 
potenciales. El 
niño o la persona 
vulnerable está en 
el centro de estas 
conversaciones.” 

—Arzobispo 
Timothy P. Broglio, 

J.C.D., Presidente 
del USCCB, 2023 

Informe anual sobre 
la implementación 
del “Estatuto para 

la Protección de 
Niños y Jóvenes”

“ Las familias deben saber que la Iglesia no 
escatima esfuerzo alguno para proteger a 
sus hijos, y tienen el derecho de dirigirse 
a ella con plena confianza, porque es una 
casa segura. Por tanto, no se podrá dar 
prioridad a ningún otro tipo de consid-
eración, de la naturaleza que sea, como, 
por ejemplo, el deseo de evitar el escán-
dalo, porque no hay absolutamente lugar 
en el ministerio para los que abusan de los 
menores.”

—Papa Francisco, Carta del  

2 de febrero de 2015

PROMESA 
de Proteger

Compromiso 
de SANAR
La primera obligación de la Iglesia con relación a las 
víctimas es la sanación y la reconciliación. Las diócesis 
y eparquías continúan tendiendo una mano y asistien-
do a toda persona que haya sido víctima de abuso 
sexual siendo menor a manos de cualquier persona al 
servicio de la iglesia, ya sea que el abuso haya sido reci-
ente o haya ocurrido en el pasado. 

Si usted ha sufrido abuso, usted no tiene la culpa. Si 
usted ha sido víctima de abuso sexual por parte de un 
sacerdote, diácono o alguna persona que represente 
a la Iglesia Católica, hay varias cosas que usted puede 
hacer: 

• Póngase en contacto con la agencia apropiada 
encargada del orden público, la cual le puede ayu-
dar a determinar las opciones para presentar una 
denuncia penal.

• Póngase en contacto con alguna agencia local 
encargada de la protección de los niños, con un 
abogado privado, un grupo de apoyo, una línea 
directa para reportar abusos o un profesional de 
salud mental.

• Póngase en contacto con el coordinador de 
asistencia a la víctima de la diócesis o eparquía 
quien está disponible para ayudar a las víctimas 
y sobrevivientes a presentar una denuncia formal 
de abuso a la diócesis o eparquía, a organizar una 
reunión personal con el obispo o su representante 
y a obtener apoyo para las necesidades del individ-
uo y las familias. 


